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ClftTtGEKI DESEI ÓROEK ANTE TODO. 
. — » i Mi m — -

Cuando andábanlos errantes por 
campos y ciudades, huyend* de la 
Vandálica iiujicion de intransigen­
tes y criminales «n esta plaza, no l»a-
bia rounion d« emigrados mas ó ma­
nas numerosa, en la que al cabo de 
discutir las causas determinantes de 
la revolución cantonal, los variados 
accidentes porque esta iba pasando 
y los durísimos medioS empleado» 
para combatirla, «o concluyese por 
bacer la» tttas enérgicas protestas 
de no dejarse arrebatar en lo sucesi­
vo, hogares y propiedades. 

Desde, la promesa de no rehusar 
jamás en lá parte que k cada vecino 
incumbe, la gestión de los iatereses 
procomunales, hat&la el sacrificio da 
'* propia vida si necesario fuere 
para la defensa de esos mismos inte 
feses; y sin tener en considaracion 
'a ilimitada serie de trabajos, pena­
lidades y compromisos que atendi­
das las condiciones de esta localidad 
*ievji tras de sí la conservación del 
^agrado recinto en que nacen, se 

' ' ^ a r r p l U n y viven nuestras familias, 
' l i ábamos repelidas vec«s los carta-

teneres desprendernos de toda pa-
^^ftA,poiMica y apiñarnos e» torne 

' ^ wilt 4)aadf t-a, qu^ raprosantasie; 
• **l«iente aquel propósito. 

Elstte protestas h^c^as en moioaen» 
^ en qae «tttrdian nj i^trw cabe-
|!8i9l^H»9iii;M|i%fll»f^i^ del w -

# í ^ « ^ r v f » ^ ^ f ^ miila-

( t t ^ qite C()n los ^o» 4f h. 
»Jaj^fe|li»^espre8wá 4p ^n 

^ ,̂ SiiecMip),iriíno« « í , « ^ f ^ 
F*Cttado en liatft^nM'ieiiiplcis Í"W 
2 » ^ # B caáí», eja ;mi«^lir^;^?tti^ 
f«»«»í(» 'béoóficois y ms^ii^W 

sionado* este^^^ue^lo de Ta lo •-
^»«Jad que le dá nombré, sabiíló 
^ que ha comenzado la obra de su 

renacimiento moral y material, con 
un afán y abnegación muy confor­
mes á los planes que trazó en el 
destierro. Ni el dignísimo Sr. Alcal­
de primero Ih Jaime Boscli ha ale­
gado sus legitimas escusas para de­
jar de serlos como pudiera, ni ha 
habido vecino á quien una mera in­
vitación no haya bastado para que 
se pusiera al lado de la autoridad 
municipal con objeto de secundar 
las nobles aspiraciones de esta. 

Tan consolador espectáculo junto 
al que constantemente nos ofrecen el 
Sr. Gobernador militar de esta 
plaza y gefe de orden público, con 
sus atinadas y_£n¿i'gica* disposi- | 
clones acerca de la persecución de 
delincuentes y desóubrimlento de 
efectos robados, nos dejan entrever 
dias de paz y prosperidad, que tan­
to ha menester Cartagena, para re^ 
cobrarse délas cuanti'osas pérdi­
das que ka sufriáo. 

Ocurrís, sin étnbárgb. diaá atrás 
un suceso qué empañó la satÍsTác<r 
cion de qué nos halábaiíiós poseí­
dos. Nos referimos á ía' Salídla á^ 
esta ciudad de los Sces. Juez dé 
primera instancia y Promotor Fiscal,, 
D. Antonio Onofre y Alcocer y don 
Francisco Martínez, poi: óMen, átíi 
Sr. Gobernador á e í a "Wáza, SaÜ»-̂  
dores del sucjfBO, nt»s tímitarños á 
darlo al púl>li¿0'^C<jómentario«d6 
ninguna espede, fí0i''tirfás que com­
prendiésemos, lo ^paivfi y trascen­
dental de la tagf t i i . é i « q n t ^ , 
muohlsiaió te 

mencVonidósi'por' el'' , " ' 
é iotel^«iiBÍa <^Q <|tte veoia iypiF 

Í
en estas columnas, sin comentario 
alg«no." 

Hoy tampoco pretendemos rasgar 
el velo que cubre las lamentables 
disidencias habidas entró las auto-
ridades judicial y mürtaí-; pero al 
decirse de público que la venida del 
Éxcmo. Sr. Teniente General y Con­
sejero de Estado D. José Ramón Ma-
ck«nna tiene por pj incipal objete el 
orillar dicho cojflicto, creemos de 
nuestro deber dirigir un respetUdso 
saludó á ese ilustre gefe, gloria del 
ejército nacional en quien se adu­
nan el saber y él valor con la dig­
nidad y la prudencia^ y después dé 
esta TÍfeniftístacion síncerísima, nó 
conclüiréinos sin espresarle igual­
mente fa confianza que nos inspiran 
sus jf ©Te van tes prendas, respecto de 
la !$olucion que se di^btistarie con­
fiada., , . . . r. : ;f V 

Qfî lqjyiiilf» <}ue ella< seíi,in|€H«ceiá 
dj^ée kegoiiels^pla^o'jr retpétéd* 
4ta;cariagMiJHno8. tMgaésr, ÉÍtt m^ 
bac^^ i i á lWf tuéntá attfé«l#4ie'4 
ttUrtH; -^i»ép|»:¿^i^ ruñól 
^ ü i ^ ^ ^ ^ Í é t ) á c u a l 

¿ifts'tts res 
l Í > ^ ^ P * ] « s sentími^Í4iL# 
^ » a g Atos naíntantes de Jbtr 

_ .^yieiepígrali» 
este d e s ^ ^ d i ^ «rtikniliO). :, Uf. 

dé la plaza, ha omitido á \i ÚíitóaiSt itít*' 
yorí» de los ptcfimtíok f fmm í̂ ácUfií b 
de la población. -

Enefectój corilfistón el áHínW laMásl W?-
ñas y las amargas Idgtiihdsdtt ii«(ií]M«rd(>*es 
familias Je posición setmafisiki, ífáe lkÍD*i}éé 
dado reducidas á eéli'Cíttta AlíM¥ilt^:^W--e 
ANuntasnisito, JUÍPÍ fio éblé^M Üftíití^ilái 
Ja resfteuble aldnoionüe V; B ,̂ U M W-
tendrá á bésqtrüjar ^ieiNi') «t íaM îiWllls 
cuadro Je desolación *que ofreoî wü «{iUlil, 
ahtea próspenr y enñáci^i, poT U iifrtUra • 
blp paz que e(His«<rv6 eá «Éeáio deÜi'llMs 
agitadas cnmi^iooes pékMicaf̂  ifciltf <}ie Até 
blanoo de Jos inb-€ns%««te9 ¿e IbdbW pstt^éa 
qw mpá ¿migngado» eamiáietm UÑá pS%-
ros^egisteBCÍa^Y |W>jtií> |>f«i|iififB(itTf ^ M b 

ét la! «atástoo&l sufirídsí. t'^d(i|ilp <sdMaát« 
^stüfiokia íhipat'tfDeiáel réco«tidi>i*!rt(^|i|s 
üi-ial e«n(eB}dob én él docinénleiMitD.fcii^, 
-Fesuilafide:(}i^é laraüt ía ^eldáfoicbsMüilfl 
i k m Íiiin4 ^..>74«jdaüsJéfvtfe g MMHÍ-

dei&&3, para qaa^iilinJiíiiiwiáAi rnáén 
que 

I «iC: 
-*>w««4P • * " l ' l ' . t i 

t|k contÍBuaciop i 

np;fi^.;*(Bi^^sta ci.idad, ,bĵ _̂ 
HÍ:É¿<ik ISecutÍN a y (jue.iCftó 

fUraliálcálde D. JaiMí» 
w i b i l n á oon aq 
^ ^ » fpsooies en 
•liteiuiqp «He todM) 
i»fi> ktpablfdatndé/ 
iWB Se íjué ag 
^íéstros suscrlt 
$9^^'. Sr. Pras 
,'Vi?«(Mtt<?>i '.,. .:,::^ 

pftftnda alliciufi <fm 

^ i t ^ \mm ^MiMi» 
' liiÍMdefn0^a«iB9i||Mtttfl|a.||| 

'^•.\.x% 
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KfctÍó,íiid¿»t»íftdó (jué Ía.'fá|it|Kl: ^ 
' "ŝ  l̂ álljiba' consliluid^. anies de 

las'fdrliDciclónes j ^ dé, i^r '<|ra 
ée caerra: pqr (;oa8iĝ fa' 

«ft^éíéí^.Híi ' ' " " " ^ 
^nffi^rt^dé^iKÍ'i! 
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